
M
U

JE
R

ES
 A

R
TISTA

S
 E

N
 E

L PA
ÍS

 VA
S

C
O

1

TAPAS



M
U

JE
R

ES
 A

R
TISTA

S
 E

N
 E

L PA
ÍS

 VA
S

C
O

3

M
U

JE
R

ES
 A

R
TI

ST
A

S
 E

N
 E

L 
PA

ÍS
 V

A
S

C
O

2
IRAKURRI

LEER



M
U

JE
R

ES
 A

R
TISTA

S
 E

N
 E

L PA
ÍS

 VA
S

C
O

5

M
U

JE
R

ES
 A

R
TI

ST
A

S
 E

N
 E

L 
PA

ÍS
 V

A
S

C
O

4

KulturBox es un proyecto de
Helga Massetani Piemonte (Bitamine) 
y María José Noain Maura (Los Viajes de Aspasia)

KulturBox Helga Massetani Piemonte (Bitamine) 
eta María José Noain Mauraren (Los Viajes de Aspasia) 
proiektua da.

María José Noain Maura
+

ISBN: 978-84-09-57443-8
D.L.: LG D 00581-2024

Diseño Gráfico / Diseinu grafiko: Estudio Moriskette
Traducción al euskera / Euzkarazko itzulpena: Belen Pikabea Loinaz

MUJERES ARTISTAS 
EN EL PAÍS VASCO
EMAKUME ARTISTAK 
EUSKADIN

MUJERES ARTISTAS 
EN EL PAÍS VASCO

EMAKUME ARTISTAK 
EUSKADIN



M
U

JE
R

ES
 A

R
TISTA

S
 E

N
 E

L PA
ÍS

 VA
S

C
O

7

M
U

JE
R

ES
 A

R
TI

ST
A

S
 E

N
 E

L 
PA

ÍS
 V

A
S

C
O

6

	 En 2021, las Guerrilla Girls lanzaron una iniciativa a la que 
titularon The Male Graze. Este grupo de activistas nació en la Nueva 
York de los años 80 con la intención de denunciar la flagrante oculta-
ción que la Historia del Arte había realizado de las mujeres artistas. Por 
aquel entonces, su campaña ¿Tiene una mujer que estar desnuda para 
entrar en el Metropolitan Museum? se convirtió en un importante leit 
motiv para reivindicar la recuperación de tantos y tantos nombres olvi-
dados. Cuarenta años después, es indudable que las cosas han cam-
biado, pero sigue habiendo mucho camino por recorrer. En The Male 
Graze, las Guerrilla proponen una actividad muy sencilla: acudir a un 
museo de Bellas Artes e ir apuntando en un cuaderno cuántas mujeres 
desnudas aparecen en las obras y cuántas mujeres artistas firman las 
mismas. Aunque hoy en día la mayoría de los museos están haciendo 
importantes esfuerzos por incorporar a mujeres en sus colecciones, la 
diferencia entre ambas cifras será, muy probablemente, abrumadora. 
¿Por qué?
	 Hay una primera respuesta bastante evidente: los museos tie-
nen muchas más obras de hombres que de mujeres ya que, a lo largo 
del tiempo, ha habido muchísimos más nombres masculinos que feme-

ninos. Esto es cierto en gran medida, pero requiere una matización, ya 
que la Historia del Arte, construida hasta hace unas pocas décadas en 
exclusiva por historiadores varones, ha borrado sistemáticamente de 
los libros a algunas mujeres que consiguieron dedicarse profesional-
mente a la escultura y, sobre todo, a la pintura, cosechando grandes 
éxitos en su momento. Algunas de ellas, como Lavinia Fontana, Elisa-
betta Sirani o Artemisia Gentileschi tuvieron, en los siglos XVI, XVII y 
XVIII, talleres que gozaron de enorme prosperidad. Otras, como Ange-
lika Kauffmann o Elisabeth Vigée Le Brun, fueron fundadoras o miem-
bros de las Reales Academias de Bellas Artes. Se dio incluso el caso 
de artistas de gran renombre y popularidad, como Rosa Bonnheur, de 
la que hicieron muñecas con su efigie, como si de una Barbie decimo-
nónica se tratara. Y, sin embargo, sus nombres han quedado barridos 
debajo de una alfombra hasta que, hace poco tiempo, han comenzado 
a ser desempolvados.
	 Aun así, siguen siendo minoría. Y volvemos a hacernos la 
misma pregunta: ¿por qué? En 1971, Linda Nochlin escribió un artícu-
lo revolucionario, ¿Por qué no ha habido mujeres artistas?, que desde 
entonces es citado en todas aquellas publicaciones que tratan sobre 
la mujer en la Historia del Arte. No ha habido (tantas) mujeres artistas 
porque desde siempre se les vetó el acceso a la educación y se les 
pusieron todo tipo de cortapisas para impedirles dedicarse, de mane-
ra profesional, al desempeño artístico. Una mujer de la nobleza o de la 
burguesía podía aprender a dibujar y a pintar. Pero no era más que un 
entretenimiento, como la música o el bordado, aptos para el espíritu 
femenino. Dar el salto de una mera afición a un trabajo eran palabras 
mayores: era algo que solo estaba al alcance de muy pocas mujeres 
que, normalmente, accedían a la práctica artística a través del taller de 
sus padres, como fue el caso de la ya citada Artemisa Gentileschi o de 
Luisa Roldán, más conocida como La Roldana, uno de los más impor-
tantes nombres de la escultura barroca española.
	 Nochlin ponía un ejemplo sintomático: ¿y si Picasso en vez 
de haber sido Pablo hubiera sido Paula? ¿Su padre, el también pintor 
José Ruiz, habría apoyado su formación artística de la misma manera? 
¿Cuántas mujeres talentosas perdieron la oportunidad de ser creado-
ras por todas las dificultades a las que tuvieron que enfrentarse?
	 Y, sin embargo, a pesar de lo restringido de este ámbito, las 
mujeres han sido grandes protagonistas en el Arte. Aparecen repre-
sentando a santas, mártires, reinas, nobles, diosas griegas y romanas, 
y un largo etcétera. Como personajes bíblicos, se constituyeron como 
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	 Y como no podía ser de otra manera, el País Vasco no escapó 
a este fenómeno. Si pensamos en artistas vascos, lo normal es que nos 
vengan a la cabeza nombres como los de Ignacio Zuloaga o Darío de 
Regoyos que, asturiano de origen, terminó por instalarse en Gipuzkoa. 
Regoyos fue precisamente uno de los impulsores de la Asociación de 
Artistas Vascos, fundada en 1911 en Bilbao para fomentar la creación 
artística y ayudar a sus socios a participar en exposiciones. Y decimos 
a propósito “socios” ya que, entre el recuento de miembros de la Aso-
ciación en 1918, se encontraban casi cincuenta nombres masculinos y 
no había una sola mujer. 
	 Si llegamos hasta pleno siglo XX, el listado de nombres señalados 
se incrementa con artistas de la talla de Eduardo Chillida o Jorge Oteiza. A 
partir de ahí, nos asomamos al abismo habitual: ¿y las creadoras? ¿No hubo 
pintoras o escultoras antes de llegar a las mujeres de renombre que hacen 
arte hoy en día como Cristina Iglesias o Esther Ferrer? 
	 El arte contemporáneo vasco ha estado, además, muy vincu-
lado a la abstracción. Y si cuesta visualizar a mujeres llevando a cabo un 
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un modelo de virtud; como personajes mitológicos, fueron la excusa 
perfecta para representar el desnudo femenino, con connotaciones 
eróticas en la mayoría de los casos, para deleite de los hombres. Nos 
resulta familiar el rostro de Simonetta Vespucci posando como Venus 
para el pintor florentino Boticelli y las Meninas de Velázquez, con mu-
jeres en primera línea, han sido representadas hasta la saciedad. Pero 
siempre hablamos de la mujer como objeto, la mujer cosificada para 
ser retratada, ensalzada, vapuleada. Y resulta que detrás de los lienzos 
también estaban presentes como creadoras activas que se formaron, 
trabajaron y dejaron un fabuloso legado.

arte figurativo, imaginarlas pintando arte abstracto es un ejercicio todavía 
más difícil. Pero también en el País Vasco hubo creadoras, también tuvie-
ron que enfrentarse a los obstáculos de otros lugares del mundo y tam-
bién consiguieron, contra viento y marea, llevar a cabo su producción.
	 Decidir qué nombres incluir en una recopilación sobre artistas 
vascas es una ardua tarea. Es necesario realizar una selección por mo-
tivos de espacio, pero es realmente complicado establecer el criterio 
para hacerlo. Un primer filtro que hemos aplicado es el año de naci-
miento, que se ha situado en 1960. Dejamos así fuera de este libro todas 
las grandes artistas contemporáneas que nacieron después de esta fe-
cha y que están en activo, entendiendo que merecen un estudio aparte. 
Un segundo criterio se ha determinado en función de su origen: para 
no limitarnos a aquellas artistas nacidas en el País Vasco, proponemos 
hablar de las que, independientemente de su lugar de nacimiento, tra-
bajaron en este ámbito geográfico.
	 A todo esto, se le ha sumado la siguiente premisa: cada mujer 
artista debía estar vinculada con un concepto que nos ayude a con-
siderar las circunstancias particulares a las que estaban sometidas. 
Cada una de sus biografías ha servido para plantear un tema candente 
en torno a la presencia femenina en la producción artística que, ade-
más de dar protagonismo a las autoras, permitirá introducir cuestiones 
y reflexiones de carácter más general. Esto nos ha llevado a limitar el 
número de nombres propios a diez, por lo que obligatoriamente ha to-
cado dejar a muchas, que bien se merecían estar aquí, fuera del libro. 
	 Las artistas escogidas están ordenadas por año de nacimien-
to. ¿Y dónde comienza nuestra historia? ¿Es posible identificar a la pri-
mera artista vasca? En la exposición que el Museo Zumalakarregi y el 
Museo Vasco de Bayona dedicaron a las hermanas Feillet las definían 
como las primeras mujeres pintoras vascas, así que iniciaremos nues-
tro periplo con ellas. 



M
U

JE
R

ES
 A

R
TISTA

S
 E

N
 E

L PA
ÍS

 VA
S

C
O

99

M
U

JE
R

ES
 A

R
TI

ST
A

S
 E

N
 E

L 
PA

ÍS
 V

A
S

C
O

98
IRAKURRI

LEER



M
U

JE
R

ES
 A

R
TI

ST
A

S
 E

N
 E

L 
PA

ÍS
 V

A
S

C
O

100

E
M

A
K

U
M

E
 A

R
TI

ST
A

K
 E

U
S

K
A

L 
H

E
R

R
IA

N
A

R
TE

 P
AL

EO
LÍ

TI
C

O


	_3znysh7
	_2et92p0
	_tyjcwt
	_3dy6vkm
	_1t3h5sf
	_4d34og8
	_2s8eyo1
	_17dp8vu
	_3rdcrjn
	_26in1rg
	_lnxbz9
	_35nkun2



